2- El acompañamiento cotidiano

El acompañamiento de los educadores con respecto a los estudiantes se realiza en el día a día. Para esto hay que reflexionar sobre el arte de acompañar, para enterarnos de qué hacemos, cómo lo hacemos y a dónde conduce nuestro modo de acompañar. La herramienta fundamental es la escucha, escuchar bien, aprender a escuchar.

En muchas ocasiones no hay técnicas que garanticen un cambio radical de las personas; sólo queda el sentido, la sanación de la memoria. Caminar acompañando hace posible la vida, la dignidad, la humanización, la liberación.

El acompañamiento cuestiona de tal manera que muchas veces se abandona por la dificultad que conlleva o se hace de manera reduccionista. Cuestiona nuestros modos de creer, hacer, pensar, organizar, relacionarnos. Los contenidos de esta sección son los siguientes:

· Realidades sobre el acompañamiento

· El acompañamiento en la vida cotidiana: qué es y cuál es su finalidad

· Claves para el acompañamiento: la perspectiva integral del acompañamiento en la vida cotidiana (desde dónde y cómo acompañar)

· Trabajar contenidos en la entrevista de acompañamiento de la vida cotidiana (cómos más concretos)

· El acompañamiento grupal

· Errores en el acompañamiento

A)- Realidades sobre el acompañamiento

El acompañamiento es un valor en alza en la sociedad, aunque algunos lo tilden de adoctrinamiento y otros de psicologismo. La valoración del acompañamiento se escucha asociada a la necesidad de entenderse con las generaciones jóvenes y de personalizar la relación educativa. Aunque el término acompañamiento es un poco confuso. Para algunos resulta un tanto infantil, por lo que pide ser redimensionado como un servicio de los educadores, para el cual se necesita preparar.

Por parte de los acompañados algunos recelan del acompañamiento, aunque varios lo buscan como una manera de reflexionar y madurar la propia vida. Nadie niega que es duro dejarse acompañar, lo que se pide es que se haga bien.

También está el grupo que es acompañado y experimenta este servicio.

Para la reflexión: para compartir con otros educadores:
· ¿Cuál es mi valoración del acompañamiento y cómo he evolucionado a este respecto?

· ¿Cuál es la valoración del acompañamiento en los contextos en los que me desempeño?

· ¿Estamos contribuyendo con nuestras actitudes a que se valore el acompañamiento?

· Comparte tus experiencias sobre el acompañamiento: acompañar y ser acompañado

· En caso de que no tengas esas experiencias ¿cuál es tu experiencia alternativa?

B)- El acompañamiento en la vida cotidiana: qué es y cuál es su finalidad

El acompañamiento en la vida cotidiana no se reduce a una mala imitación del actuar terapéutico
, ni se identifica con él, ni es un simple diálogo de amistad. Sin embargo sí hay una interrelación entre acompañamiento en la vida cotidiana y sicoterapia.

En sicoterapia se ocupan de lo que conduce a la salud y al fortalecimiento personal en orden a una sana integración. 

Mientras que el acompañamiento en la vida cotidiana parte más de la experiencia de la persona, se atiende a la persona en su totalidad para que la persona crezca y madure en consistencia, responsabilidad y libertad, a partir de la vida de cada día, el encuentro acontece, avanza y evoluciona.

El encuentro de mediación. Encuentro entendido como hallazgo y mediación. Se trata de un diálogo, el encuentro constituye una oportunidad de relación yo-tu “cuando el verdadero yo se encuentra con otro, cambia y se convierte en un ser diferente del yo antes de la relación con el tú. Vive nuevos aspectos de sí mismo y se abre no sólo ante el otro, sino ante sí mismo... la relación es mutua” Buber.

El encuentro de acompañamiento presupone una alianza previa. El acompañado se hace en este espacio “las preguntas de la vida”. El acompañante asume este deseo y establece una relación de trabajo para colaborar en la búsqueda. La confianza mutua es condición de posibilidad. La aceptación y escucha también. El encuentro, así entendido, es siempre transformante.

Por eso, las relaciones están llamadas a ser mediación y a ser, igualmente, mediadoras, porque tienen la capacidad de mejorar la calidad de otras relaciones. Por la experiencia, en el encuentro de acompañamiento, de nuevos modos y maneras de reaccionar y relacionarse en la vida corriente, el acompañado descubre, poco a poco, casi sin darse cuenta al principio, formas inadecuadas y adecuadas de trato con los demás.

Mediación también, porque encierran la sorpresa del hallazgo, conduce al encuentro con lo inédito, profundo e íntimo de nosotros mismos. El acompañante media cuando se “se acerca y camina con ellos” se incluye en aquello que conmueve, se interesa en lo que esto significa para su vida, hacia dónde conduce, por dónde andan. Y todo esto, ¿para qué?

Para aceptar la vida. Esta es la finalidad última del acompañamiento en la vida cotidiana: la experiencia de aceptar la vida. El acompañamiento es mediación en cuanto posibilitador para concienciar y personalizar como se va entretejiendo el encuentro de libertad del ser humano. Aceptar la vida no acontece de repente; se intuye poco a poco, se vislumbra entre imágenes nítidas y deformadas, se va haciendo actitud configurada y configuradora de un peculiar estilo de vida, lo cual se plasma en algunas experiencias fundantes.

Acompañando la vida. El “gerundio en oración subordinada expresa una acción acompañante de la expresada en la oración principal o coincidente con ella en todo el tiempo o parte de él”. Este sentido exactamente y no otro, es que se expresa con el término acompañando. Lo que se focaliza es la vida cotidiana: “¿qué es lo qué te ocupa y preocupa en el camino?”. Es lo mismo que preguntar: “¿qué significa esto para tu vida?, ¿qué constituye tu vida hoy?, ¿a dónde conduce tu camino?, ¿por dónde andas?”

En este modo de preguntar está el secreto para dirigirse al núcleo de la existencia y no quedarse en la anécdota. Porque las preguntas así formuladas parten de fuera y empujan hacia adentro, ayudan a darse luz, a nacer de nuevo.

Cuando nos interesamos por la vida de forma tan nuclear, hay que tomar aliento antes de responder. Hay que detenerse. Dejar que aflore, lenta y pacientemente: primero los hechos, luego los sentimientos, más tarde las significaciones, poco a poco se llega al fondo; estamos ante la verdad que hace libres.
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Para la reflexión: Después de leer con atención lo anterior describe tu definición de acompañamiento en la vida cotidiana y comparte con otros educadores que deseen hacerlo:
· Date cuenta de los matices que subrayas en la definición

· Da razón de cada uno de ellos
· Desde dónde lo valoras como importantes, qué es lo que te ha enseñado, etc.
C)- Claves para el acompañamiento: la perspectiva integral del acompañamiento en la vida cotidiana (desde dónde y cómo acompañar)

El diálogo de acompañamiento se da en perspectiva integral, es decir se realiza de un modo contextualizado. Hablar de perspectiva integral como marco teórico del acompañamiento en la vida cotidiana se trata de enfatizar la necesidad de tener en cuenta todos los aspectos psicológicos, sociales, culturales y valorales que confluyen en este diálogo, e igualmente explicar el modo de realizarse este diálogo. 

La perspectiva integral explica la realidad personal teniendo en cuenta que, los diversos aspectos que la configuran, se potencian unos a otros por “encaje recíproco”, se interinfluyen mutuamente dando lugar a las diversas situaciones que se hacen contenido de toda conversación en el acompañamiento de la vida cotidiana. 

Es necesario tener en cuenta los diversos grupos a los que se pertenece y frecuenta. La perspectiva integral pide adoptar una actitud de discernimiento para escuchar lo que va aconteciendo en las personas a través del tiempo, y descubrir, ahí, las constantes que se van dando en su historia y situaciones. Pide, también, estar atentos a la globalidad del proceso.

El por qué de una perspectiva integral

Entender la persona como “totalidad interrelacionada” bio-sicológica, social y existencial, y no como una suma de partes, aparece el acompañado desde una perspectiva global que abarca toda la existencia.

La perspectiva de globalidad permite relacionar todas las situaciones, con el contexto íntimo y ambiental de cada persona; reconocer lo que de sano y enfermo se da en su discurso, lo que hay en él de ideal y de real; ver la relación que se establece en todo ello y discernir.

El enfoque situacional constructivista de las ciencias humanas, que explica cómo aprendemos a pensarnos a nosotros mismos y a las realidades que nos rodean a partir de las valoraciones que nos ofrecen los otros significativos con los que convivimos.

La complejidad de cada vida y de cada historia me da luz para entender que no hay una sola forma de ser. Por eso tampoco hay una sola forma de acompañar, sino muchas; ayudan unas claves, pero exige diferenciar y personalizar a cada uno. Lo que enseña a mirar y a entender a cada persona desde el reconocimiento de su dignidad. En ello está la importancia de ponerse en la perspectiva del acompañado y no dar nada por supuesto.

Las claves de la perspectiva integral

Atender a la comprensión de sí y conciencia con la que se vive

Cada persona se dice en aquello que dice. Nuestro modo de hablar a los otros con el cuerpo y la palabra, es una declaración de cómo nos vivimos, valoramos y sentimos a nosotros mismos. Por eso es importante escuchar el discurso verbal y no verbal del acompañado; pero la relevancia está, en la comunicación vivencial de quien es el que habla en esto que dice, qué dice de sí mismo, que idea (autoconcepto), sentimiento (estima) y actitud muestra hacia sí mismo.

No se trata de juzgar, se trata de escuchar lo obvio, y traducir el discurso reconociendo al que lo transmite como protagonista de la trama: “”yo soy el que...”.  La idea  y la comprensión que cada acompañado actúa y transmite de sí en su discurso puede ser objetiva o subjetiva, real o imaginaria, consciente o inconsciente, integrada o desintegrada, pero es la que es en ese momento.

La comprensión de la realidad personal del acompañado sólo podemos hacerla adecuadamente cuando tenemos en cuenta todos los determinantes actuales (o la mayoría) que influyen en su situación.

En la comprensión de uno mismo, la forma de ser, las condiciones de vida y la actitud para afrontrarla, configuran un trenzado unitario y total, que interactúa de forma dinámica y cambiante. Por eso, en una perspectiva integral, los comportamientos de la persona se explican en íntima relación con las condiciones de vida y con las experiencias que configuran toda su existencia.

Por condiciones de vida entendemos las relaciones que tiene consigo mismo, con la familia, con los grupos y con la sociedad, y su estilo de vivir, de integrarse, su proyección y relevancia laboral, perspectivas de futuro, conflictos que vive y a los que se ve sometido en su ambiente, valores y creencias que configuran su proyecto vital, compromisos que asume, ideas que defiende...

La comprensión total en la que interactúan los diversos niveles de la persona, es la que nos ayuda a entenderla como un todo, y a descubrir la interacción dinámica de relaciones de los distintos niveles de existencia.

El grado de conciencia con el que una persona vive, puede ser muy diverso, según la consistencia e integración personal que haya desarrollado. La madurez básica apunta al logro de una autonomía que le permita diferenciarse de los otros, no vivir excesivamente dependiente de la presión social, y relacionarse en un intercambio de comunicación realista consigo mismo y con los otros. 

El acompañamiento en la vida cotidiana apunta a ayudar al acompañado a crecer en una comprensión de sí positiva y realista, orientándolo a un nivel que le permita vivir con responsabilidad, libertad y entrega. 

El grado de conciencia que predomina en la persona en un momento dado, hace que se focalice ahí la atención, para procesar desde ese nivel lo que la persona vive y ayudarle así a avanzar, interesándose por los aspectos más relevantes que requieren orientación. 

La capacidad de captar cuál es el nivel de consciencia dominante en el acompañado (al que conviene atender), no anula a los otros, al contrario, permite el progreso y hace el acompañamiento más flexible e integral.

En conclusión: el acompañamiento se orienta a comprender dinámicamente a la persona en su vida cotidiana, con todos sus matices, sabores y tonalidades, y ésta es una primera clave de la perspectiva integral de lectura y orientación de lo que vive.

Atender los ‘movimientos’ de la afectividad
Por movimientos nos referimos a los continuos impulsos afectivos que sentimos en nuestro interior, provenientes de nuestra energía afectiva, y que nos llevan tanto a impactarnos por lo que nos llega de fuera, como a reaccionar de una forma dada, movilizando energía y proyectándola en torno a algún objeto.

Existen muchos movimientos afectivos, configuran modos de comportamiento distintos. La forma de reaccionar ante un estímulo es la resultante de un complejo proceso lo que provoca un lenguaje puro y genuino.

En cada ser humano conviven aspectos integrados, desarrollados y ordenados (dignidad, valoración, armonía y contento) y aspectos enfermos (indignidad, degradación, recelo, desconfianza). Los movimientos afectivos nos llevan a poner en juego capacidades realistas y actitudes coherentes; o conductas desintegradas y enfermizas.

Los movimientos de la afectividad se expresan en reacciones y relaciones, en las decisiones conscientes e inconscientes que se toman en la vida diaria y en el mismo acompañamiento. Decisiones de avance y retroceso, hasta que el yo maduro sea el centro rector de la propia vida. 

En el acompañamiento los movimientos afectivos necesitan ser identificados y orientados de forma sana y acorde con el proyecto de vida. Se requiere distinguir entre adaptabilidad y la integración y adaptación adulta.

El acompañamiento se orienta a sanar capacidades invadidas por el conflicto, como potenciar las áreas sanas, libres de conflicto. Esta es la segunda clave de la perspectiva integral.

Atender las motivaciones de la persona presentes en cada situación.

Las motivaciones nos ayudan a descubrir el significado y sentido que cada persona da a su conducta. En cada situación que la persona vive y afronta se pueden distinguir diversas motivaciones organizadas y jerarquizadas.

Las motivaciones se alimentan y ordenan por una combinación de autonomía, dependencia e interpretación de valores; dependiendo de la orientación hacia el futuro y su compromiso con el proyecto de vida. 

En la persona conviven motivaciones primarias (necesidades básicas) y motivaciones secundarias (valores).

En el acompañamiento buscamos conocer cuál es la motivación dominante y qué otras existen (primarias y secundarias). Detectar, identificar, tranquilizar, clarificar, alimentar, jerarquizar. Es la tercera clave de la perspectiva integral.

Consecuencias pedagógicas

Individualización. Cada persona es única y peculiar. Es necesario escuchar los matices inéditos que vive.

Contextualización. Ayuda a la comprensión adecuada del acompañante. Lo que cada persona es y expresa necesita ser contextualizado en sus condiciones de vida, edad, situación vital. Puede resultar conveniente proponer cambios parciales en algún aspecto de sus condiciones de vida.

Interrelación. Ayuda para devolver al acompañado lo que se escucha. Ayuda a establecer nexos.

Gradualidad y flexibilidad. Ayuda a no bloquear el avance en el acompañamiento: el momento, el ritmo.

Simultaneidad. Los diversos aspectos de la persona van avanzado en el acompañamiento.

Para la reflexión: después de leer lo referente al acompañamiento en perspectiva integral, reflexiona sobre tus experiencias y escríbelas. Comparte con tus compañeros estas afirmaciones.

Lee atentamente las claves de la perspectiva integral. Todas se ponen en juego en una situación dada, teniendo en cuenta la etapa vital del acompañado. Piensa en tu realidad personal y escribe:
· ¿Qué dices de ti en el presente?, ¿qué comprensión tienes de tu forma de ser y de vivir? Descríbete comenzando con la frase: “yo soy el que” y haz un listado de lo que te configura.

· ¿Hacia dónde te conducen tus fuerzas afectivas en el presente? Sírvete de las siguientes frases para identificarlas:

· Ante el miedo por... siento y tiendo a... - Ante el dolor por... siento y tiendo a...

· Ante la rabia por... siento y tiendo a... - Ante la alegría por... siento y tiendo a...

· Ante un conflicto por... siento y tiendo a... - Ante una decisión... siento y tiendo a...

· Ante la injusticia siento y tiendo a... - Ante el amor siento y tiendo a...

· Los sentimientos que más proyecto en la relación con los demás y con los acontecimientos son... ...así puedes construir toda la lista de situaciones concretas y circunstancias en las que quieres identificar tus sentimientos.

· Piensa en tu momento actual de vida y compromisos. Escribe las motivaciones que dan sentido a tu vida. Observa cómo has ido evolucionando.

D)- Trabajar contenidos en la entrevista de acompañamiento de la vida cotidiana (cómos más concretos)
Una pregunta que hacen los acompañantes es: “¿Qué hacer, entonces, con los contenidos que los acompañados traen a las entrevistas?”. 

La respuesta es “trabajarlos según los objetivos del acompañamiento”. Con las claves que se anota más arriba. 

Ahora se pretende dar orientaciones concretas de cómo trabajar los contenidos en la entrevista de acompañamiento. 

Por contenidos se entiende lo que se hace materia de conversación en la entrevista, toda información, temas, situaciones y acontecimientos que se presentan. 

El objetivo del acompañamiento es el discernimiento. La iniciativa la lleva el acompañado. 

Hay tres criterios para valorar si las entrevistas discurren por la vía de la positividad:

· Que el acompañado ponga en juego lo mejor de sí mismo.

· Que se centren, clarifiquen y profundicen concretos, insertos en situación existencial.

· Que la relación acompañante/acompañado sea correcta.

Lo que el acompañado manifiesta como materia de conversación

¿De qué manera manifiesta el acompañado los contenidos que quiere hacer materia de conversación?:

· Por la información que aporta sobre lo que vive: ¿de qué habla?, ¿qué comunica?

· Por las expectativas que se tienen al presentar esa información. ¿qué quiere con eso que comunica?, ¿qué espera?, ¿para qué quiere hacerlo materia de conversación?

· Por su modo de ‘actuar’ (comunicar y relacionarse en la entrevista) a partir de eso que dice, y de las reacciones que percibe o imagina en el acompañante, ¿qué sentimientos tiene ante eso que dice?, ¿cómo se relaciona al comunicarlo?, ¿cómo reacciona a partir del modo de posicionarse del acompañante?

¿Cuáles son los contenidos más frecuentes que hacen materia de conversación?

Al acompañamiento en la vida cotidiana se trae precisamente eso: la vida cotidiana

Hechos de vida cotidiana, conflictos, preocupaciones, alegrías, tareas, experiencias vividas, relaciones, situaciones pasadas que molestan, heridas no sanadas, dudas, crisis, decepciones... Los contenidos que se muestran pueden estar bien ordenados o aparecer como material disperso. Los temas que se traen suelen ser recurrentes, y son un indicador, entre otros, de la fase del proceso que vive el acompañado.

Al acompañamiento se traen expectativas sobre lo que deseamos que pase con aquello que se muestra como material de conversación

Las expectativas son contenidos de lo que se busca en la entrevista. Depende de la motivación, de la actitud y de los sentimientos de la persona y del momento del proceso. Las expectativas suelen ser más definidas y concretas cuando ya se avanza por el camino del seguimiento. Se tiene clara la finalidad del acompañamiento. Son expectativas frecuentes:
· Profundizar algún aspecto de la vida, a base de tomar perspectiva, clarificar la situación, arrojar luz.

· Reflexionar y discernir una decisión que se tiene que tomar.

· Compartir con el acompañante cómo se va haciendo camino.

· Aclarar situaciones afectivas.

Una de las maneras de interesarse abiertamente por las expectativas preguntando: “¿qué quieres con eso que dices?, ¿qué te hace traer esto a la entrevista?”, es importante activar la iniciativa y responsabilidad del acompañado en el proceso. Cuando se atasca el proceso, ahí aparece el problema.

Los verdaderos contenidos y expectativas ‘se actúan’ en la entrevista

Por actuar se entiende una forma de relacionarse con ello según los sentimientos que genera y las significaciones que se dan a ese contenido. La expectativa verdadera consiste en clarificar los sentimientos que tiene en esa situación y su deseo de verse libre de dichos sentimientos, una manera de interesarnos es decir: “¿cómo te sientes cuando eso te pasa?”.

Lo primero es dejar hablar y expresarse a la persona acompañada. Escuchar activamente a la persona.

Lo que el acompañante puede hacer para escuchar activamente y facilitar que la entrevista fluya

Practicar la escucha activa para captar los mensajes que llegan en su discurso inicial

Se va a explicar cómo hacerlo. La información que se aporta como material de conversación se comunica como mensajes, utilizando el código verbal y no verbal: contenido, sentimiento y demanda.

El contenido son los hechos que la persona narra, los datos objetivos y objetivables, que se expresa mediante la comunicación verbal, lo que se dice haber vivido, lo que se plantea.

El sentimiento es la base de la experiencia, lo que mueve a la persona en esa situación, lo que la persona siente en ese hecho, cómo se siente en esa situación, si la persona ya manifestó su sentimiento se puede hacer reflejo-eco del sentimiento con una repetición matizada y cuidadosa para que tome conciencia o profundice el sentimiento a base de la verbalización. Los sentimientos son la puerta de la afectividad.

La demanda es lo que espera que pase a partir de aquello que dice. Da razón de los modos de interpretar la persona lo que vive, de los deseos y motivaciones que alientan en ese momento y situación su vida. Las demandas son globales (motivaciones de la persona), son concretas (ante este hecho).

La entrevista puede ayudar a encuadrar algunas expectativas exageradas.

Responder de forma lógico-empática

Para que la persona avance es necesario dar respuesta mediante reflejos sencillos, respetuosos y claros, es lo que llamamos eco o espejo. También ayudan las descripciones síntesis al final. Sólo cuando la persona siente que ha sido entendida y comprendida experimenta alivio y se estimula a seguir avanzando en su vida.

El trabajo de la situación vital del acompañado

Pasar del contenido manifiesto al latente: la situación vital

Es entrar en la dimensión de sentido, no quedarse en considerar los hechos como meras experiencias (lo que acontece desde fuera), ni reducirlo a vivencias (lo que acontece desde dentro), sino afrontarlo en clave de existencia (asumir con libertad aquello que acontece, vivenciándolo en el propio interior). Es vivir desde el interior de una situación y descubrir el sentido de la misma en clave de existencia.

Centrar bien la situación a trabajar y profundizarla a fondo

A ello ayuda la herramienta de personalizar. Consiste en llevar poco a poco al acompañado a que se responsabilice activamente de su situación y se meta a fondo en ella para poder objetivar, no sólo la situación, sino a sí mismo en esa situación. Que descubra todo lo que la situación dice de sí mismo y lo que tiende a hacer en esa situación y lo que coincide o no con lo que desea realmente según su proyecto de vida.

Ofrecer al acompañado una lectura y relectura de lo que se escucha desde el nivel psicológico, existencial y valoral

El acompañamiento es un proceso largo, cada encuentro suele tener un final recopilatorio que se orienta a la vida. Es el momento de validar, confirmar, sugerir, alentar. La lectura puede ser: psicológica, existencial o valoral. Normalmente se hace desde los tres niveles, aunque se enfatice el uso de alguno según la situación.

Fases de una entrevista de acompañamiento en la vida cotidiana
	Viene de 

la vida y 

trae la vida
	Saludo y recibir
	Fase 1:

Escuchar los contenidos que el acompañante trae
	Describir la situación vital y proponer el núcleo a trabajar
	Fase 2:

Profundizar la situación vital:

- Comprensión

- Movimientos

- Motivación

Niveles:

-Psicológico-

Existencial

- Valoral
	- Objetivar lo que se ilumina de la situación

- Narrar sentido
	Fase 3: Proponer tareas para la vida


Para la reflexión: Leyendo esta sección los contenidos en la entrevista escribe las ideas que te resultan sugerentes: 

· con cuáles te identificas, ¿por qué?

· con cuales quedas confrontado, ¿por qué?

· cuáles no entiendes bien, ¿qué no entiendes bien?

· con cuáles estás en desacuerdo, ¿por qué?

Pon en común con otros acompañantes y traten de iluminarse unos a otros.

E)- El acompañamiento grupal

Las personas no crecemos aisladamente. El “yo y tú” de la relación interpersonal se abre a un “nosotros” más amplio en el que, de alguna forma, nos insertamos. Llámese familia, asociación de vecinos, grupo de trabajo, salón de clase,... cada uno sabe que se mueve en un círculo más amplio que la mera relación uno a uno, la realidad grupal le espera y puede ser un lugar adecuado para crecer.

En un grupo se dan una serie de procesos:
· infundir esperanza (el que los demás mejoren le ayuda a uno mismo), 

· universalidad (uno no está solo con sus problemas), 

· transmitir información (se aconsejan), 

· altruismo (unos se ayudan a los otros), 

· técnicas de socialización (desarrollo de habilidades básicas: escuchar, comunicarse, retroalimentarse), 

· comportamiento imitativo (unos aprenden de los otros), 

· catarsis (las emociones son aceptadas por los demás), 

· recapitulación correctiva del grupo familiar primario (formas diversas a las habituales), 

· factores existenciales (abordar temas existenciales del ser humano: la muerte, el dolor, el amor, el amor, la lucha por el sentido, el aislamiento), 

· cohesión (relaciones significativas), 

· aprendizaje interpersonal (crear el ambiente relacional).

Modos de afrontar al grupo:

Si el mundo personal es complicado, en el grupo las dificultades se acrecientan. En el grupo se dan tres perspectivas: intrapsíquica, interpersonal y sistémica. 

· En la perspectiva intrapsíquica el trabajo del grupo se centra en comprender los dinamismos individuales, cada uno se dirige al líder del grupo, pasa por alto lo que ocurre entre sus miembros, el líder es el artífice de dicha cohesión.

· En la perspectiva relacional la comunicación miembro a miembro es la más favorecida, se favorece la igualdad, el líder pasa a ser uno más y el grupo se centra en la dimensión interpersonal, se trabaja más lo relacional, la comunicación, no está tan centrado en la tarea.

· En la perspectiva sistémica se busca la causalidad circular funcionando, de las que muchas veces no se es consciente; el líder no se implica, pero ayuda a encontrar los dinamismos presentes.

F)- Errores en el acompañamiento

	ERRORES
	
	CONDICIONES DE POSIBILIDAD

	· NO RESITUAR la mediación de acompañamiento en el conjunto de otras

· NO ENCUADRE, NO CONTRATO, NO REGLAS de funcionamiento

· NO acotar roles acompañ./acompañado
	ESTRUCTURA
	· SÍ RESITUAR ADECUADAMENTE

· SÍ ENCUADRE, SÍ CONTRATO

· Sí asumir cada uno el papel que le corresponde 

	· Dar el vínculo por supuesto

· No autocontrol adecuado de emociones

· Confrontar mal, o no confrontar


	RELACIÓN
	· Sí disposición a crear vínculos

· Sí resituadas adecuadamente las propias emociones

· Sí escuchar activamente y respeta la iniciativa del acompañado

	· No tener en cuenta la etapa o momento 

· Afán morboso de querer saberlo todo

· No centrarse en la escucha de lo relevante

· No llevar un hilo en la conversación
	CONTENIDO
	· Sí tenerlo en cuenta

· Recibir la información con RESPETO

· Escuchar lo relevante de la información

·  Saber seguir el hilo y crear verdadero encuentro 


Para la reflexión:

Piensa en tu modo de acompañar y haz un listado de las situaciones en las que te sientes en aprietos. Recuerda abiertamente las cosas que te han salido mal en el acompañamiento. 

A continuación clasifica tus dificultades en torno a estos tres apartados: estructura, modo de relación y contenido. 

Examina en cuál de ellos tienes más dificultad y por qué. Coméntalo con un grupo de acompañantes que te suscite confianza:

· Haz un cuadro resumen de tus errores más frecuentes y de sus alternativas. Señala lo esencial de cada uno de ellos e identifica aquello que tienes más reflexionado y aquello que hasta el momento no tenías en cuenta.

· Céntrate en algún acompañamiento concreto que estés realizando o que hayas realizado con conciencia de positividad. Vete recordando ejemplos concretos de cómo en este acompañamiento se han ido creando las condiciones de posibilidad que lo hicieron viable.

· Piensa ahora alguna experiencia de acompañamiento que no recuerdes con positividad. Relee con atención los errores e identifica qué pasó en dicho acompañamiento para que no prosperara.

· Saca consecuencias y elabora conclusiones para tener en cuenta en el acompañamiento.
� Arrieta, L. (1999). Acoger la vida, acompañando la vida. El acompañamiento en la vida cotidiana. Revista Frontera-Hegian Nº 26. Vitoria, Alava, España.


� P. ej.: la terapia psicodinámica dirige su acción en analizar las resistencias y las transferencias.





